
 
 
 

Nota de Prensa Nº 25 
A seis meses del reporte del primer caso de COVID-19 en Nicaragua 

Nicaragua 19/septiembre/2020 
 

La epidemia no ha cesado. ¡NO bajemos la guardia! Mantengamos las medidas preventivas. 
Cero aglomeraciones, mantené la distancia física de 2 metros con otras personas, usá 

mascarilla y careta en lugares y ambientes públicos,  no te toqués la cara, lavá tus manos con 
agua y jabón constantemente por 40 segundos.   

¡Tomá las medidas de prevención y salvemos vidas!  

 
El 18 de marzo de 2020, hace exactamente 6         
meses, los y las nicaragüenses fuimos      
informados del primer caso de COVID-19 en       
Nicaragua, las y los nicaragüenses     
continuamos sin conocer la verdadera     
magnitud de la pandemia. 

En ese momento, al mismo tiempo que nos        
daban información sobre la edad y sexo de la         
persona afectada, no nos dijeron el territorio       
donde el afectado se había movilizado en los        
días antes de su diagnóstico, tampoco se nos        
informó si el Ministerio de Salud estaba       
cumpliendo con su mandato legal de dar       
seguimiento a los contactos conocidos del      
afectado ni si se estaba investigando los       
contactos potenciales con población alrededor de      
él. 

Ya se conocía del caso de la persona que en          
Corea del Sur había visitado servicios religiosos       
muy concurridos, espacios comerciales y de      
entretenimiento también muy concurridos, pero la      
vocería oficial del Gobierno de Nicaragua se       
encargó de darnos mucha información, sin      
informarnos sobre los riesgos para cada uno de        
los y las pobladores de Nicaragua. ¡Fue el        
comienzo de una larga y tenaz cadena de        
desinformación! 

En Nicaragua tenemos derecho a conocer el       
verdadero comportamiento de la COVID-19 en      
el país, solamente teniendo este     
conocimiento sabremos a qué nos     
enfrentamos y cómo prepararnos    
adecuadamente. 

La ausencia de una respuesta responsable y       
adecuadamente guiada por las autoridades     
nacionales ha significado una serie de sacrificios       

de la ciudadanía, para su salud física, su salud         
mental y su vida. 

La ciudadanía continuamos sin conocer los      
resultados de las pruebas diagnósticas     
realizadas. Desconocemos si se han realizado      
estudios de prevalencia en el país. 

La incertidumbre causada por el desconocimiento      
de las mejores prácticas en el tratamiento de la         
enfermedad también ha provocado serios     
desórdenes en el mercado farmacéutico. 

El MINSA, en su informe del pasado 15 de         
septiembre informó tener 3,689 personas     
recuperadas de COVID-19, ante esto es      
importante saber: ​¿Cómo se están expresando      
las secuelas COVID-19 en la población      
nicaragüense que fue afectada? Las secuelas      
del COVID-19 pueden ser de varios tipos, tanto        
físicas como psicológicas y económicas.     
Dependen en gran parte de la gravedad de la         
enfermedad y de la atención médica que recibió        
el paciente. Poco sabemos al respecto, las       
autoridades sanitarias nicaragüenses   
mantienen este tema en silencio absoluto,      
igual como ha sido, hasta el día de hoy, toda          
la información pertinente sobre el desarrollo      
de la pandemia en el territorio nacional en        
cada municipio, sexo, grupos de etarios. 

Seguimos exigiendo que el Ministerio de      
Salud cumpla con su responsabilidad de regir       
la salud pública, la que incluye informar a la         
población para que conozca sus riesgos y de        
esta manera sepa cómo protegerse. 
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En las últimas semanas, la escasa información       
que martes a martes comparte el Ministerio de        
Salud tiende a reforzar el discurso oficial de que         
la COVID-19 en Nicaragua ya ha sido superada y         
que todos y todas podemos regresar a nuestra        
vida normal con tranquilidad. En consecuencia,      
en las aglomeraciones que se dieron en el fin de          
semana largo de las fiestas patrias, cada vez        
menos individuos, menos personas, utilizaron     
medidas de protección personal.  

Algunos locales comerciales también han     
relajado sus medidas de protección voluntaria,      
tales como la toma de temperatura individual       
obligatoria, el uso adecuado de la mascarilla y el         
cumplimiento obligatorio del distanciamiento    
físico de al menos 2 metros. 

El creer que ya todos nos infectamos y que - de           
alguna manera - la inmunidad de rebaño ya fue         
alcanzada, es una actitud irresponsable que pone       
en riesgo nuestra vida y la de nuestras familias         
ya que no existe evidencia científica de que eso         
haya pasado en el país. 

En las redes del Observatorio Ciudadano      
estamos recibiendo menos reportes oportunos de      
casos, mientras las muertes continúan     
reportándose; ante la carencia de información      
completa, veraz y oportuna, les invitamos a que        
nos reporten por vía privada a través de        
nuestras redes digitales ​. 

La única lectura posible de los más recientes        
reportes de COVID-19 es que la existencia de un         
único caso o una muerte, ​significa que el virus         
sigue circulando y por ello el riesgo  

 

 

de infección, enfermedad o muerte, sigue      
estando presente y se fortalece en la       
disminución de las precauciones. 

El perfil de las personas más vulnerables es:        
varones, personas mayores de 60 años,      
personas con enfermedades preexistentes,    
todos y todas ellas están en mayor riesgo de         
desarrollar la enfermedad en sus formas más       
severas. Mientras tanto, niños, niñas,     
adolescentes y jóvenes, al igual que toda la        
población adulta, tenemos riesgo de adquirir la       
infección, aún sin desarrollar la enfermedad, al       
adquirir la infección, tenemos el riesgo de       
contagiar a esas personas vulnerables cercanas      
a nosotros quienes con frecuencia están entre las        
personas que más amamos, nuestros papás y       
mamás, abuelitos, abuelitas, tíos y tías, esos       
seres humanos que muchas veces han sido       
nuestros protectores, nos toca ahora, protegerles      
protegiéndonos. 

Seguimos sugiriendo las mismas medidas de      
protección que han sido eficaces para combatir el        
contagio: Lavado de manos con agua y jabón        
por lo menos durante 40 segundos o si no         
tenemos acceso a agua y jabón, higienizar las        
manos con alcohol al 70% durante 20 segundos;        
Conservar una distancia física de 2 metros       
respecto a otras personas; ​uso de mascarilla de        
3 capas y si posible ​careta facial ​protectora;        
evitar las aglomeraciones. ¡Quedarse en casa      
siempre que podamos! 

  

 
Pueden encontrar adjunto el informe del ​ 10 al 16 de septiembre 2020​, generado por el Observatorio: 

Sospechosos por Observatorio*  
Muertes por neumonía y sospechosas por 
COVID-19 reportadas por el Observatorio 

10258  2721 

* La información o los reportes recibidos por el Observatorio Ciudadano de Sospechosos o muertes por COVID-19 o                  
Neumonía han sido verificadas por fuentes locales de información. 

Confirmados por MINSA  Muertes reportadas por MINSA 

4961  147 
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